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f Cuanto más de cerca se examina el palacio del Dux, m-

ejor se comprende su respuesta. El palacio aun por su parte
exterior, esta cargado 1 de marmoles y de pinturas: la escalera
es inuy extensa, ; el7 vestíbulo está 'adornado de estátuas, ' ya:
través15 de una larga hilera de bustos antiguos se llega histá '

sus grandes puertas que se abren sin resistencia, y por las coa
les se penetra en aíjuellas4 ruinas resplandeciéntes. Entbnceí fe
presenta á1;'lá imagioacíoo toda aquella' grandeza que no' han
podido hacer que desaparezca las revolucionesLos salones es-- "
tan abiertos, las 'meséstodavia'prepa el festín He Banco;
pero los sitios de los convidados sé ven vacíos; ei lecho nup- - t?

cial ésta tendido; los candelabros del baile se balancean todo
vía como en el último festinjJa capilla se halla preparada para
la ceremonia, cómo también el ' teatro; en Iss cocinas solo fal-

ta el, fuego en las hornillas; en lo! alto de la bóveda la tri-

buna dorada espera los músicos; y á favor deí, los brillantes
espejos va a verse á , las bellas italianas de negros ojos que re-

saltan sobré su blanco cutis. Qué ' felicidad si en !medió de
este silencio pudiera oírse , la Romanesca,) sacada del olvido por
el' violía de Baillotl
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t Y en todos los demás palacios deaiertos sé encuentra e

mismo lujo y los "mismos, adornos. Todos están ; igualmente a- - X

biertos y se puede penetrar en ellos sin temor: alli no se ven
mas que obras maestras. . Si por casualidad alguno de ellos es-- "

t'erra de bendición! nuestros admirados prosistas Tito Livio y

Tácito nuestros poetas favoritos Horacio y , Virgilio, se han
resentado á mi imaginación, con una luz viva y repentina que

lo no sospechaba habia en ellos: en estas ciudades.cercadas de
fortificaciones arruinadas; entra'estas Casas almenadas, cuya tor-i- e

todavía permanece de pié, he llegado erl fioa5c6mprender las.
guerras civiles, y las sangrientas luchas, de la , Italia.', Bn es

tas risueñas campiñas recadas por una gran porción de árroyue-lo- s

en estos abundosos ' pastos donde rumian los corpulentos

bueyes de las Geórgicas, en las orillas de su mar brillante, es

en donde yo comprendo, ó mas bien vuelvo á encontrar á Virgil-

io. Sé que Horacio vendrá mas adelante cuando haya llegado a

Tibor: sé que Ñapóles rrie hará comprender á Ovidio y los deleites
imperiales como ayer tarde comprendí á Dante, atravesando las
calles de Florencia: ved aqui un nuevo mundo que se presenta á'

mi vista; el mundo de la poesía y el de las hadas. Y sin embar-,- 0

era tan insensato que titubeaba en partir. ,
y

6 '
'Hasta que he llegado á Génova no he comprendido las pala-

bras de aquel Dux tan frecuentemente, repetidas cuando la mag-

nifica insolencia de Luis XIV obligó al Dux de Génova á venir

á Versalles con el fin de humillar á su república., Paseándose un

diael noble extrangero en, los jardines de Versalles sobre sus al-Wi- ras

de verba üisadas por todos los hombres ilustres de aquel

una seüaí del dueño, al hacerle recorrer aquellas espaciosas ga-

terías, aáuellos vastos salones, aquel universo de mármol y de oro,
ia ouupauoy se enira sin' recelo; ei outuo se .retira, ,ia. raugr y
y la liija ceden el .puesto, porque estos nobles hospitalarios
saben muy bien que tan grandes máraylllas no son para que
ellos solos las admiren, ; ,.: ' ; h l

Y cuando después de haber abandonado tan tristes y si ;)
lenciosás maguiñcencías, la admirable calle de Balbi, la calle Nue-v- a

y sus nobles fachadas dibujadas por Rubens, cpya colección
publicó en Venecia, os trasladáis á la muralla y llegáis al puea

J.; I. ' í.. '.!j:LI . Jiu a iraves . oe las lorminauies oaienas corouaaaiiUCí cnuouc
que a naoie iniunnen temor, y en seguiua eniranuo en un iw
quichuelo.Qs colocáis en medio del puerto para admirar el yast

como le detuviesen á cada paso para dejarle admirar despacio to-

das las maravillas nuevamente creadas en aquel .sitio inculto, y

cuando por fin se detuvo en la sala del trono, á los pies de ese tro-

no levantado alli como el mas bello lugar que se pudo escoger en

todo el reíno de Francia, le preguntaron qué era lo que mas le ha-

bia admirado en Versalles: El Merme aqui, contestó; La respuesta
asombró á toda la corte de Luis XIV, sin que nadie pudiera com-

prenderla: los historiadores la repitieron ' sin comprenderla; todos
esos honrados académicos que han sido recibidos en la academia,

ti mismo Scribe, se han aplicado esta fraseé j siempre isin comprend-

erla. Para comprender esta respuesta, que en el fondo es muy

sencilla, muy bella, y muy jjoco acomodada para los recienvenidos
á la academia francesa, esléhaber estado 'jen Génova, y

recorrido de alto á b'ajo'tódoasus
En efecto, si'Ios cortesanosde Vesales creianideslumbrar al

Dux de Génova á tuerza de brilja 'y femagníf
en que ignoraban las grandezas cié la ' Juad de dónele venial

Si hubiesen sabido que aqueVcbnpcíante, hijo dé comerciant-

e!, y representante de un pueblo corntrétai; tenia también su pal-

acio de Versalles, y flue vivia n ünJé de
tilos, no se habnan mostraa ?l9ufe

Y á la verdad,es lo que mas. mWavília' os causa- áqürfmónsenof.?'!.

mÁ' hombre? De vuestro(de qué querlairqui e
palacioe; piedra?; El pbseíf un'.palicio. de , marmol: de , vuestras

anfiteatro de casas, de palacios, de hospitales, de montaÜas, do '

verdura y de mármoles, quedareis, absorto él contemplar una es

cena tan magnifica. Yo tuve la dicha de admirarla á bordo deh
hermoso navio inglés el Pembroke. . r ? ' m

4 Al ver á estos dos pueblos comerciantes el tino en frente del
otro, los ingleses y genoveses; los primeros dueños de los mares,
y los segundos apenas dueftos de su puerto; los unos colocados &

tanta aitura en b escala de las naciones cultas; ál ver un solo bu-

que inglés burlarse, por decirio asi, de aquellos7 fuertes Henos do
cañones; y esta' ciudad, qué fue la de los Dux, ja nación de Doria,
t fa i A . ñ ffi A a f Hiiianii futra tAnfarinnpfl tiñ

volverme hácia lós ingleses, que estaban tranquilamente bebiendo .

80 rog) y mostrarles con el dedo topo aquei aoaiiíiiieuiu, w
da aquella miseria, exclamando con Bossuet: Entdimini! Apren- -

ded. vueblo de comerciantes!--Juli- o Janik A Ji 1
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Circular expedida por el Excmo Sr.' Presidente; Gobernad) '

Capitán General á tas Autoridades de esta Isla. '

columnas de mármol? YA las tenia de pornuo; ue 'uwuiw-a- s

de pórfido? En su palacio se veian maravillas de lapislázuli.
(De vuestro arquitecto Mansard? Él tenia por aquitectos á Franc-

isco Falcone, á And res'sV hermano, á Carlos ' Fontana, que le-

vantó el obelisco de Roma, y que ha; construido escaleras mucho
mas hermosas que las déJVersalles, Teníais estatuas hechas por;

tojsevoix? Las suyas lo habían sido por Pújete Lebrón era pin-'o- r

del Rey; el del Dux se .llamaba Pablo el Veronés: xMignad

taba haciendo el retrato del Rey, y Van-Di- ck retrataba á su es.
Posa, ai hijo y al perro del Dux Qué pues podía causar asombro
d me asombro? de Versalles1 al.Dú de Génova, cuyo gabinete

taba pintado por Aldovrandini, los tapices tejidos por Romane
Mjque tenia á su sueldo al Corregió, al Ticiano y a los dos Ca-

bios? De qué podía maravillarse, aquel Rey de una república
iHno adquiría por una casüálidad lós cuadros de los maestros, si-b- p"

nn .j-p- hiina hnnia venir á su balacio á los graudes

Capitanía general y Gobierno superior político.--Circul- ar rt;a 1 16.

En cumplimiento de una Real órden que se me ha comunicado -

Priores
:: '

necesito:
' este; una quiénes deciá: para aposento cua-d- t.

original que ' tenia también 'para sus obras al Tintoreto,
rnmrx .u...u n!ra 1 su vas a Alberto Durero; que

Ñámente había mandado á Pablo el Veronüs pintase un

con fecha 29 de Junio de este aüo.por elExcmo. Sr. Secretario de
Estado y del Despacho de Marina, Comercio y Gobernación de Uy
trámar con eí objeto de evitar todo fraude en cí ustí que Jiaccn bs
españoles europeos de su libertad legal para trasladarse í estos vio- -

minios de Ultramar, y teniendp piesente cuánto acerca de la expedi-

ción de pasaportes en la Península para venir á los puntos de

.rica está anteriormente mandado por S. M. en Real órden de 10 o:e-- ,

Julio de 1835; he venido en decretar que por las autoridades mili-

tares y civiles de los pueblos de esta Isla adonde.lleguen espafiolcs)

procedentes de la Península 6 de países extranjeros, se observe con

la mayor exactitud la instrucción siguiente.

Artículo 1. Los jóvenes desde 18 i 25 aflos que desde la

Península ó desde pais extrangero vengan esta Isla, ademas del

pasaporte de los respectivos Gefes políticos, si se embarcan en fcs-pa- ña

ó islas adyacentes, 6 de los Ministros y Cónsules españoles si

se embarcan en país extrangero, deben presentar indispensablemente
'

una información sumaria hecha en expediente gubernativo por ante

el Gefc político de la Provincia á que pertenezcan, por h cual se

(1) Especie de cerveza.
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Qídrf de la Magdalena para cubrir un lienzo ae ia pareu

f sav-cas-
a? De qué podia asombrarse un hombre que tenia

:Q derredor de su palacio jardines suspendidos á la manera de
Pensiles de Babilonia? Podrían asombrarle las aguas de

falles, cuando un vastísimo acueducto abastecía como hoy
sba!ece con un torrente de agua h ciudad de Génova? Y en

á lasdemas riquezas del palacio podían deslumhrar á aquel
yu cuando en el suyo se encoutraban los mármoles preciosos
:eIuli, las riquezas delJapon y de la China; los perfumes del U:,
lcle y los espejos de Venecia?


